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René Arceo ha tallado matrices —ya 
sea en linóleo, ya sea en madera— 
por más de dos décadas, y en ese 
tiempo ha experimentado incesante-
mente con la forma y con el fondo del 
estampado. Su obra, además de ser 
un grito comprometido, escarba con 
la gubia el matiz de lo poético. 

No toda obra de Arceo es una obra 
maestra. Lo mismo se puede decir de 
cualquier otro artista. Pero en los gra-
bados de Arceo, hay aciertos conside-
rables. 

Creo que el artista deja de ser artista 
cuando deja de arriesgarse, cuando 
pierde la gracia de lo lúdico o cuando encuentra la forma prometida. La obra de Arceo transparenta cierta 
exaltación, a veces jugueteando y otras tantas con tono vocinglero. Su obra se despliega entre la huella pre-
cisa de la cuchilla y el golpeteo de la conciencia. Sus grabados son sustracción de marcas que nos remontan 
a la escuela de y José Guadalupe Posada y Leopoldo Méndez, pero también al laborioso uso del estambre 
polícromo de los huicholes.  

Arceo ha tallado persistentemente mitos, 
leyendas, denuncias, sueños y le ha rendido 
homenaje a sus maestros y amigos; sin em-
bargo, últimamente ha incursionado en la 
creación de estampas escultóricas mucho 
más líricas. “Tristeza” es una de ellas; esta 
pieza ha sido elaborada minuciosamente 
con estambre. Las formas que encontramos 
plasmadas en “Tristeza”se remontan a una 
acuarela de Arceo cuyo nombre no recuer-
do. Pero si en aquella acuarela las formas 
eran producto del juego y del discurrir pictó-
rico, ahora las hebras matizan la dicotomía 
de un hombre que sobrelleva su existencia y 
otro que acepta la resignación. El juego ha 
devenido en una pulsión que agobia y que 
está más allá de lo lúdico. No es necesario 
gritar para que el artista se haga escuchar. 

En el río que van tejiendo las hebras de algodón surge el rostro del ser humano contemporáneo: un ser que 
se desvive por las formas convencionales pero que muy en el fondo —cuando se desdobla frente al espejo— 
se encuentra solo y, sobre todo, triste. 
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Arceo talla y talla con buriles y formones, pe-
ro también adhiere capas cromáticas con co-
lores y pinceles. Su obra en apariencia es sim-
ple, pero no. Llegar a la simplicidad es algo 
muy complejo, y a René le ha tomado más de 
cinco lustros volver potable sus ríos de surcos 
y tintas en la matriz de linóleo. Cada grabado 
es una apuesta por el todo y la nada. René 
termina una obra y quizá no encuentra. Por 
eso sigue buscando, como el infante que no 
halla su juguete predilecto. 

¿Pero cuál puede ser ese juguete de Arceo: la 
matriz recién desempolvada, la precisión del 
tórculo, la cuchilla bien afilada, la textura del 
papel, la oquedad que deja en el linóleo, el 
sueño inacabado, la sed de justicia, el arte por 
el arte o los fantasmas del demiurgo del buril? 
Creo que cada utensilio, cada pulsión y, sobre todo, la acumulación del tiempo han hecho que René no se 
rinda y siga jugueteando tanto con las ideas como con los colores. Así, una estampa de Arceo es madre e 
hija de otra estampa. Su obra no es repetición; es continuidad de una línea que tal vez nació en un mural de 
Bonampak, en Chiapas, pero ahora habita en una colagrafía o un monotipo, en Chicago. 

Entre las hondonadas que Arceo deja en la ma-
triz, y más tarde rellena con tinta, ha ido repro-
duciendo siluetas amorfas con texturas parcas 
que delinea a uno o varios cuerpos que descien-
den. Arceo tituló al grabado “La caída”. Y si es 
cierto que uno de los cuerpos más que otros ha-
ce la alusión a la caída, hay otros que se miran 
erguidos, pero cómo verán los que caen a los 
que no. Y el que cae, qué ve. En la danza de 
sombras y siluetas la identidad de esos seres ha 
sido suprimida y solo se alcanzan a vislumbrar 
gestos que podrían ser máscaras antiguas o tri-
bales y un busto caricaturesco. En esta compar-
sa de formas amorfas, que remiten a Altamira, 
se esboza lo endeble que es el ser humano y así 
como un día estamos de pie, otro vamos de 
bruces. 
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